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El número 8 de la revista encuadra una conjunto de estudios y ensayos que tratan de clarificar 
varios temas. En primer término las relaciones transatlánticas que no atraviesan su mejor 
momento, a pesar de que existen elementos esenciales que inducen o deberían inducir a un 
estrechamiento de relaciones, como los retos y desafíos colosales a solucionar, de forma 
efectiva y realista, aunque ello significara cambios de importancia en función de la estructura 
del sistema internacional. Esto exige ciertamente una adaptación bastante sustancial, no 
superficial, donde los factores ideológicos juegan y jugarán un papel relevante. Este aspecto es 
inevitable. Como lo son también los cambios y los procesos que están teniendo lugar en 
Europa, cuyo impacto será cada vez más perceptible en la relaciones intra y extra europeas. 
Desde esta perspectiva, la revista recoge un buen análisis de la situación del Islam en Francia, 
las dificultades de la misión de entrenamiento de la OTAN en Irak, y el asunto siempre 
problemático de los servicios de información, por más que se quiera propagar otra imagen. En 
este sentido se recoge un artículo de Gustavo Díaz, colaborador de UNISCI, donde se adentra 
en el debate actual sobre los servicios de información: la diversidad de fuentes que obliga a 
trabajar en ciertos ámbitos de forma distinta que en épocas anteriores, su apertura, sus 
posibilidades y limitaciones, su integración en el campo de la disciplina de las relaciones 
internacionales, así como las restricciones crecientemente impuestas y los sesgos que imponen 
los políticos,  conduciendo a callejones sin salida, tal como se ha manifestado de forma más 
patente en los últimos años, con unas consecuencias nefastas para la credibilidad de estas 
maquinarias, que no pueden ser continuamente puestas en cuestión, siendo el escrutinio 
público inevitable, y, de paso, con unas consecuencias deletéreas para las propias relaciones 
transatlánticas (“la verdad os hará libres”). 

Otro bloque de trabajos aborda la cuestión las relaciones de Rusia con Occidente, y el 
espacio postsoviético con artículos sobre Azerbaiyán y Kirguizistán. La situación que se 
presenta en el Cáucaso y, de forma especial en Asia Central,  es cada vez más complicada. Se 
han abierto unas expectativas de cambio político tras las transformaciones políticas  
producidas en Georgia, Ucrania y ahora Kirguizistán, asunto sobre el que se detiene uno de los 
artículos de la revista. La cuestión es ver hasta dónde pueden llegar los apoyos occidentales a 
estas transformaciones que entran en competencia con los intereses de Rusia y, como se ha 
visto recientemente en Uzbekistán, el juego de intereses no puede ser tan claro como para 
hacer prevalecer la transformación política hacia un sistema democrático sobre otros intereses  
más tradicionales u otras alternativas menos deseables. Las repúblicas de Uzbekistán, 
Kazajstán, Tayikistán, y Turkmenistán pueden estar bastante maduras para una transformación 
democrática. La cuestión es que esta transformación no será tan factible e incruenta como en 
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ocasiones anteriores, en caso de pretender seguir las orientaciones libertadoras que dimanan de 
la Casa Blanca, asunto sobre el que podemos tener ya ciertas dudas. 

Un tercer bloque de estudios se detiene en la figura de Juan Pablo II, “El Grande”, sus 
últimos planteamientos en cuestiones internacionales y la cuestión del diálogo de 
civilizaciones y, dentro de este ámbito, el diálogo imprescindible religioso. Con ello la revista 
trata de señalar la importancia que tienen estas cuestiones en un planteamiento amplio de 
seguridad. 

Otros dos artículos recogen varios puntos de vista sobre una zona en especial ebullición: 
el Este de Asia. La perspectiva de Estados Unidos y los posibles escenarios de regionalismo en 
la zona no pueden ocultar una percepción creciente  de que Estados Unidos está perdiendo 
presencia en esta zona y que necesitará  políticas más adecuadas y una visión más nítida de los 
objetivos que quiere y tiene que conseguir en el Este de Asia, aparte de la posible 
“contención” de la República Popular China. Esto no está suficientemente claro. 

Sobre medio ambiente, la revista recoge un trabajo sobre el desarrollo de los MDL. El 
tema de emisiones es un tema de creciente importancia estratégica, a pesar de las dificultades 
transatlánticas en esta materia que constituyen un nuevo elemento de disonancia en las 
relaciones transatlánticas.  

El número se cierra con un nuevo trabajo sobre África, el continente olvidado, centrado 
esta vez sobre el conflicto en los Grandes Lagos, obra de Sara Nso y Alphonse Maindo, y un 
trabajo que pretende dar información en España sobre un tema tan nebuloso como es de los 
kurdos en Turquía, obra de Laura Fernández. 

Quede de nuevo el agradecimiento de UNISCI a las colaboraciones desinteresadas para la 
plasmación de este número y a diversos miembros del Comité Científico que han contribuido 
con sus comentarios a la mejora de los diversos trabajos, cuya responsabilidad final es 
exclusivamente de sus autores. 

 

 

 

 

 


